
FIESTA DE CRISTO REY 

 

Último domingo de octubre de 2002 

 

Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

La Providencia divina ha querido que sin estar debidamente acabada esta capilla y a pesar de los 

trabajos, contratiempos y dificultades se pudiera realizar la ceremonia de hoy, se lleven a cabo 

estas primeras comuniones y también se celebre el aniversario de los diez años del Colegio en esta 

fiesta tan importante de Cristo Rey. 

 

Festividad que proclama la realeza social de nuestro Señor Jesucristo, sobre todo en el mundo 

actual que da la espalda a la Iglesia, a Cristo y a Dios. Por eso su Santidad Pío XI, en 1925, la 

instituyó a instancias de los cardenales y de otros prelados, viendo la necesidad de concluir 

prácticamente el año litúrgico con una fiesta que proclamase la realeza de nuestro Señor en el 

mundo moderno, a pesar de la oposición de la Revolución francesa, de la protestante, de la 

comunista. Y no era que antaño no se festejara la realeza de nuestro Señor, el seis de enero en el 

día de la Epifanía de los Reyes magos. Pero era necesario darle más relevancia y por eso la 

necesidad de hacer una fiesta aparte y así fue que Pío XI quiso, como quien dice, hacer concluir el 

año litúrgico con esta celebración a nuestro Señor Jesucristo como a Cristo Rey en el último 

domingo del mes de octubre. 

 

La divina Providencia ha querido que hoy esta capilla tradicional, apostólica y romana hasta los 

tuétanos y no protestante, no cismática como muchos enemigos quieren hacer ver sino católica, 

apostólica y romana, realice esa gran fiesta de la proclamación de la primacía universal de nuestro 

Señor Jesucristo, hoy combatida a la par que es atacada la Iglesia. 

 

Porque la civilización moderna no quiere que Cristo impere, no quiere reconocer que Cristo es Rey 

del Universo y de las Naciones y ese es el Imperio que Satanás y sus secuaces que no quieren 

admitirlo; de ahí la pugna, la lucha, el combate que no se ha iniciado hoy sino que comenzó con la 

primera apostasía de los ángeles malos que no quisieron reconocer a nuestro Señor; esto lo dice el 

cardenal Pie resumiendo a los santos Padres de la Iglesia, porque les fue manifestado que nuestro 

Señor se encarnaría y la segunda persona del Verbo se haría hombre y eso fue lo que no pudo 

admitir Satanás, humillarse ante un hombre que también es Dios. 

 

Ese combate continuó al rebelarse los hombres contra la revelación primitiva y por eso cayeron en 

el paganismo. Suscita entonces Dios un pueblo tenaz como el judío para que se mantenga esa 



promesa que sin embargo los judíos traicionan condenando a nuestro Señor y matándolo en la 

Cruz. Y la lucha continúa a través de los siglos: los mártires de la Iglesia primitiva y todas las 

revoluciones que se han sucedido con todas sus herejías, hasta la última, la gran apostasía para los 

últimos tiempos en los cuales ciertamente estamos viviendo y que por eso se da un combate tan 

atroz contra todo lo que se proclame verdaderamente católico, verdaderamente de Dios. 

 

De ahí también, como lógica consecuencia, la batalla contra la Tradición de la Iglesia católica y 

contra nosotros, contra monseñor Lefebvre, que no hizo sino guardar el testimonio fiel de la Santa 

Misa, de la Santa Tradición de la Santa Iglesia católica, apostólica y romana aunque les pese a 

muchos obispos, a muchos cardenales y a muchos prelados que se dicen católicos pero que no 

profesan la doctrina de la religión católica. Uno de los dogmas de la religión católica que no 

profesan es precisamente el de la realeza universal y social de nuestro Señor Jesucristo. Por eso no 

quieren que las naciones se confiesen católicas y a eso se debe la libertad religiosa y el 

ecumenismo. Por lo mismo la igualdad con las falsas religiones; todo esto es una herejía, una 

apostasía a los ojos de la fe católica, apostólica y romana. Tengámoslo muy en cuenta, mis 

estimados hermanos, y no claudiquemos en la fe, para defender a Cristo, a la Iglesia, para ser los 

fieles testigos de nuestro Señor. 

 

Nuestro Señor es aclamado también en el día de ramos, pero en el de la crucifixión fue incluso 

abandonado hasta por sus apóstoles más queridos; solamente estaban con Él nuestra Señora con 

algunas mujeres que la rodeaban y acompañaban junto con San Juan; pero nuestro Señor estaba 

allí solo. 

 

Es muy fácil estar con la Iglesia y con nuestro Señor cuando todo va bien, cuando todo es gloria, 

pero cuando viene el combate, la lucha, la oposición, la contradicción y sobre todo la proclamación 

y la confesión íntegra de la fe rechazando todos los errores, entonces ¡ay, oh escándalo fariseo!, 

desaparecen los amigos, el clero, desgraciadamente para asociarse al mundo impío que reniega de 

nuestro Señor, que no quiere pertenecer a Cristo y no quiere pertenecer a Dios. Esa es obra de la 

judeomasonería, por eso las Naciones Unidas no quieren proclamar la realeza de nuestro Señor 

sino que están auspiciando el reinado del anticristo y eso hay que decirlo para que nosotros no nos 

añadamos a esas filas de apostasía que terminarán en el reinado del anticristo; por eso todos los 

gobiernos del mundo y de las grandes potencias no quieren ya ser el brazo de la Iglesia; peor aún, 

esos reyes y poderosos del mundo quieren que la Iglesia se haga su cómplice. 

 

He ahí el drama, la división, la oposición que el mundo, que Satanás, que es el príncipe de este 

mundo gane para su causa al clero, a los ministros de la Iglesia y logre socavar desde dentro la 

Iglesia católica, apostólica y romana. De allí la gran importancia de defender la fe. La misma en la 

que hemos sido confirmados, la de la Iglesia. No creer como hoy se cree, que uno se salva en 

cualquier religión, que ya no hay infierno, que la Iglesia católica no es la única arca de salvación y 



tantas otras cosas que hoy parecieran dogmas comúnmente admitidos por todos, pero que son 

verdaderas herejías que conculcan la infalibilidad de la fe católica, apostólica y romana. 

 

Por eso nosotros conservamos la santa liturgia tradicional, la Santa Misa de siempre, porque allí 

donde hay culto hay sacrificio y eso fue aun hasta en el paganismo, y ese sacrificio, ese verdadero 

culto es el de la Cruz, renovado sobre los altares; no es una synaxis, no es una cena, por eso 

sacaron el altar y colocaron una mesa, sino el sacrificio de la Cruz renovado incruentamente, 

sacramentalmente bajo las especies del pan y del vino, que es el mismo de nuestro Señor en la 

Cruz. 

 

Eso no puede cambiar y si sucede, es porque se ha alterado la Iglesia y la fe; se han renovado 

Cristo y Dios. Estos son inamovibles, son eternos. Por eso la Iglesia, aunque está en este mundo, 

vive en la eternidad de la verdad de Dios y de las cosas de Dios y en esa realidad debemos vivir y 

morir nosotros para ser de Dios. Por eso, estos niños que hoy van a hacer su primera comunión 

deben estar bien preparados sabiendo que reciben el cuerpo, sangre, alma y divinidad de nuestro 

Señor Jesucristo, que es la segunda persona de la Santísima Trinidad; no hay que olvidarlo, porque 

si uno sabe que cuando comulga recibe al Rey de los cielos y de la tierra, el cuerpo, sangre, alma y 

divinidad de nuestro Señor Jesucristo, ¿cómo es posible que le recibamos de pie, en la mano o en 

pecado mortal o viviendo en concubinato o creyendo que con el matrimonio civil se está casado? 

Eso es absurdo. 

 

Todo esto pasa porque se está perdiendo la fe, mis estimados hermanos, la fe en las cosas 

esenciales de nuestra santa religión, de nuestra santa madre la Iglesia. Y eso es lo que nosotros 

queremos mantener y proclamar para seguir siendo fieles a nuestro Señor y a la santa madre 

Iglesia católica, apostólica y romana; no es más, simplemente eso. Y quizás nos cueste el martirio, 

porque proclamarlo y no callar ante un mundo como el de hoy no es posible sin que haya que 

verter la sangre. Por lo que todo católico fiel a nuestro Señor debe tener esa entrega de corazón a 

imitación de Él que dio su sangre en la Cruz por nosotros, y si es necesario, nosotros la demos para 

no claudicar en la fe y proclamar la realeza universal y primacía de nuestro Señor Jesucristo sobre 

todo el Universo. 

 

Debemos, pues, pedir en esta Misa de primeras comuniones por estas almas tiernas que tienen la 

fe, para que conserven la pureza, para que no se manchen por el pecado, como lo deseó San Pío X 

cuando permitió que todo niño que tuviese entendimiento comulgara no un pedazo de pan sino el 

cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, e hiciese la primera comunión para que antes de caer víctima 

de Satanás por el pecado, fuese primeramente nuestro Señor quien reinara en esa alma pura. 

 

Si nosotros hemos perdido esa pureza, debemos encontrarla a través de la oración, de la 

penitencia, del sacrificio y no vivamos de placer en placer como quisiera el mundo de hoy, en que 



todo es sensual; para eso están la técnica, la televisión, el cine, la radio, los dineros, todo conspira 

para que vivamos como paganos pensando en la comodidad y no como católicos que estamos en 

esta tierra de paso para merecer el cielo a través del sacrificio, la oración, la abnegación; para eso 

es que vivimos aquí, no para ser artistas, no para ser grandes personajes, no para ser ricos, 

millonarios, famosos o poderosos o lo que fuere, sino para ser buenos hijos de Dios; eso es lo que 

siempre ha predicado y predicará la Iglesia católica. 

 

Pidamos a nuestra Señora, la Santísima Virgen María, nos proteja, que nos conserve en el amor 

divino, en el verdadero y no en la falsa caridad filantrópica masónica que hoy se nos quiere 

imponer y que es un puro sentimentalismo pero que no es verdadero amor de Dios, al punto de 

sacrificar la vida si es necesario por nuestros amigos. Que sea nuestra Señora la gran protectora, 

porque Ella permaneció de pie en la crucifixión de nuestro Señor Jesucristo y estará de pie en esta 

segunda crucifixión de nuestro Señor en su Cuerpo Místico, la Iglesia hoy perseguida, combatida; 

será Ella entonces nuestro sostén y nuestra abogada. A la hora de la muerte, será también Ella la 

que nos procure la gracia de la perseverancia final que es lo que rezamos todos los días al decir el 

Avemaría y al decir el santo Rosario. Supliquemos entonces a Ella que nos mantenga en ese fervor 

y en esa verdadera caridad y amor de Dios. + 


